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VAPORES CORREOS
DELA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(Antes de Antonio Lopez y Comp.)

EL VAPOR ‘
Ciudad de Cadiz

Capitan D. Adolfo Chaquert.
Saldrá para Santander y el Havre el dia 15 de 

Junio llevando la correspondencia pública y de 
oficio.

Admite pasajeros y carga general incluso ta­
baco para dichos puertos. ;

Recibe azúcar, café y cacao á fiete corrido y 
con conocimiento directo para Vigo, Coruña, G-i- 
jon, San Sebastian y Bilbao,

Los pasaportes se entregarán al recibir los 
billetes de pasaje.

Las pólizas de carga se firmarán por los Con­
signatarios antes de correrías, sin cuyo requisi­
to serán nulas.

Recibe carga á bordo hasta el dia 13.

EL VAPOR-CORREO ESPAÑOL
Isla de Cebú,

Capitan: D. Deformo Pootuondo.
Saldrá para Progreso y Veracruz el 10 de Ju­

nio á los 12 del dia llevando la correspondencia 
pública y de oficio. • '

Admite carga y pasajeros para dichos puertos.
Los pasaportes se entregarán al recibir los bi­

lletes de pasaje. -
«Las pólizas de carga se firmarán por los con­

signatarios antes de correrías, sin cuyo requisi­
to serán nulas. .

Recibe carga á bordo hasta el dia 8.

Línea de New-York en combinación con los vi&j8S 
á Europa, Veracruz y Centro América.

EL VAPOE-CORREO

- Capitan Carmona.
Saldrá do este puerto para New-York el dia 4 

de Junio á las 4 de la tarde.
Admite carga y pasajeros á los que sé ofrece 

el buen trato que esta antigua Compañía tiene 
. acreditado, en sus diferentes lineas.

El vapor estará atracado al muelle de los Al­
macenes de Depósito; por donde recibe carga, 
así como por el muelle de Caballería, á voluntad 
de los cargadores.

La carga se recibe hasta la- víspera de la sa­
lida.

La correspondencia solo se recibe en la Ad­
ministración de Correos. ■

NOTA.—Esta Compama tiene abierta una pó­
liza flotante, así .para esta línea como para to­
das las demás, bajo la cual pueden asegurarse 
todos los efectos que se embarquen en sus va­
pores.

Cosignatarios,- M. CALVO y COMP.

LINEA DE COLON.
Combinación con la Trasatlántica de la misma Compa- 

ñia y tambien con las del Ferrocarril á Panamá y vapores 
de la costa del Sur y Norte del Pacífico.

VAPOR
Baldomero Iglesias,

Capitan: D. Antonio García.

SALIDA. ,
De la Habana dia 19.

Santiago de Cuba dia 23 
.. Cartagena dia 26.

RETORNO.
De Colon el penúltimo dia 

de cada mes.
..Cartagena dia 19 
.. Sabanilla 2 
.. Santa Marta ,, 3 
.. Puerto Cabello ,, 5 
.. La Guaira ,, 6 
.. Santiago de Cuba ,, 19

LLEGADA.
A Santiago de Cuba dia 23.
.. Cartagena dia 26.

Colon dia 27.

A Cartagena dia 19 
..Sabanilla 2 
.. Santa Marta 3 
.. Puerto Cabello „ 5 
..•La Guaira „ 6 
.. Santiago de Cuba ,, 9 
.. Habana „ 13

Recibe la carga en el muelle de Caballería el dia 17.
Los trasbordos de la carga procedente de la Península 

y destinada á Venezuela, Colombia y puertos del Pacífico 
se efectuará en la Habana.

LINCA DE LAS ANTILLAS.
TAPOE

PASAJES.
Capitan: J). ANTONIO GARDON. ■

SALIDA.
De la Habana el penúltimo, 

dia de cada. mes.
.. Nuevitas dia 19 
.. Gibara dia 2. ,
.. Santiago de Cuba dia 5. 
..Ponce dia 8.
.. Mayagüez dia 9. ,

LLEGADA.
A Nuevitas diá 19
.. Gibara dia 2.
.. Santiago de Cuba dia 4.
.. Ponce dia 8.
.. Mayagüez dia 9.
. . Puerto Rico dia 10.

RETORNO.
De.Puerto Rico dia 13. - - 
.. Mayagüez dia 14. 
.. Ponce dia 15. .
.. Port-au-Prince diá 18.
.. Santiago de Cuba dia 19
.. Gibara dia 21.

Nuevitas dia 23.

A Mayagüez dia 14. 
.. Ponce dia 15.
.. Port-au-Prince dia 17. 
.i Sántiago de Cuba dia 19. 
.. Gibara dia 21.

Nuevitas dia 22.
Habana dia 24.

LINEA DE PROGRESO Y VERACRUZ.
SALIDA.

De la HABANA él dia último de cada mes para Pro­
greso y Veracruz. ■ . '

RETORNO,
De VERACRUZ el dia 8 de cada mes para Progreso y

Habana. - ,
De la HABANA el dia 15 de cada mes pai-a Santander.
NOTA.-—Los pasagerós y carga de la Península tras­

bordarán. en la Habana al trasatlántico de la misma Gom- 
pama que saldrá los diás últimos para Progreso y Vera- 
cruz. Los, pasagerós y carga de Veracruz y Progreso 
seguirán sin trasbordarse á Santander.

Las Islas Canarias y Puerto Rico en que fiará escala el 
vapor que sale de la Península el dia 10 de cada mes se­
rán tambien servida en sus comunicaciones con Progreso 
y Veracruz.

De más poimenores impondrán sús consignatarios M. 
Calvo y Comp.—Oficios núm. 28.
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SECCION DOCTRINAL
LAS LENTAS DE LAS ADUANAS.

Nuestro estimado colega La Vo^ de Cuba en 
su editorial del 11 del corriente, dedica dos co­
lumnas y media á reproducir su hipotético sis­
tema de economías, basado principalmente en el 
arrendamiento de las aduanas, y á renglón se­
guido, aprovechando tan preciosa oportunidad, 
para sus propósitos, inserta'en otra larga colum­
na, lo que en los números correspondientes al 8 
y 10 ha publicado el Avisador Comercial, acerca 
de la recaudación de las aduanas en el pasado 
mes de Marzo.

La Vo^ no perdona medios ni oportunidad do 
ensalzar su plan rentístico, asegurándonos en su 
brillante fantasía, que si se llevan á cabo sus in­
dicaciones, podríamos obtener un ingreso do 
veinte ij cinco millones, á la vez que desaparece­
rían los derechos de exportación, el de consumo 
de ganado, toda contribución directa sobre lin­
cas rústicas y urbanas, comercio, industria, pro­
fesiones, etc. (esta etcétera existe en el párrafo 
que copiamos) y por último, quedarían suprimi­
das todas las ofíciuas y empleados de la admi­
nistración y recaudación de esas rentas, supre­
sión que implica la economía de un millón de 
pesos y la no menos considerable ventaja de li­
brar al país de un gran foco de inmoralidad 
administrativa.

Los veinte y cinco millones, se lograrán con 
toda comodidad, arrendando las rentas de las 
aduanas, por trece y hasta por quince millones 
—que no faltará quien los entregue limpios de 
polvo y paja—quedando solo por recaudar cinco 
millones, que sin duda alcanzará la venta de 
efectos timbrados (ahora que la tiene el Banco?) 
y otros cinco millones que producirá la de Lote­
rías, si una policía esqoecial impide la venta de 

billetes que no pertenezcan á la de esta Isla, y 
sobre todo, las Lifas chinas que tantos y, tan re­
petidos males ocasiona en la hacienda de las fa­
milias y en los intereses del Tesoro público!

Como es costumbre que los periódicos satíri­
cos y festivos se publiquen los domingos, y el 
editorial á que nosTeferimos vió la luz el domin­
go último, ])udiera creerse que en un rato de 
buen humor, La Vo^, habrá querido demostrar 
á sus lectores, que cuando lo estima convenien­
te, también sabe apartarse de los trabajos serios, 
para ocuparse, con éxito, en otros del género 
bufo.

Sentimos muy de veras que en materia tan 
importante como científica, cual lo es la tributa­
ción general de un país, no sean posible las prue­
bas, aunque solo fuesen momentáneas, porque 
abogaríamos para que se aceptara el proyecto 
de nuestro colega, á fin de que se evidenciara 
entonces, si los resultados correspondían á ilu­
sión tan visible y á dislates tan apasionados.

Pero hay que tratar el asunto en serio, apar­
tarse del terreno bufo y prescindir de la policía 
especial, para vigilar la recaudación de las ren­
tes, y hasta de la rifa chiflá! en los perjuicios 
que pueda causar en los intereses del Tesoro 
Público.

Aunque ya lo hemos dicho repetidas veces, 
—y rogamos á nuestro colega se penetre bien de 
nuestros propósitos—no hemos venido al esta­
dio de la prensa á defender tan sistemáticameu- 
te á la actual administración y á sus empleados: 
queremos desvanecer prevenciones ó errores 
infundados, procurando esclarecer la verdad de 
los hechos, para juzgarlos con la mayor impar­
cialidad y con el mejor acierto posible, pero en 
manera alguna, procuraremos hacer bueno lo 
que sea malo; ni llevaríamos nunca nuestra pre­
tensión, hasta el extremo de apoyar nuestros 
asertos alejándonos del terreno de la sinceridad 
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y de la Ley. Antes bien, nos place la discusión 
razonada y siu prevenciones, teniendo verdade­
ra satisfacción en acoger los razonamientos 
contrarios, si estos llegan á convencemos de 
nuestro error, como así se lo hemos demostrado 
a La Vo^ cuando discutimos con este periódico 
lo relativo á Efectos Timbrados. Con tales pro­
pósitos, venimos sosteniendo que el arrenda­
miento de las Rentas de las Aduanas, ha de ser 
perjudicial á los intm-eses del Tesoro, y en nues­
tro primer artículo inserto en el número l" de 
esta Revista (13 de marzo), apuntamos, en globo, 
los principales argumentos que podíamos adu­
cir, indicando también los medios que debieran 
adoptarse para restaurar la citada renta. No 
insistiremos de nuevo en lo que ya hemos dicho, 
y por hoy solo nos ocuparemos de la baja que se 
advierte en la recaudación de los meses de mar­
zo, abril y mayo, que es en el fondo lo que cons­
tituye la base de los artículos de nuestros esti­
mados colegas La Vos y el Avisador Comercial. 
Y como aquellas son publicaciones inspiradas, al 
unísono, como únicos paladines en esta cues­
tión, y ambas atribuyen á una mala adminis­
tración, la baja en la renta, permítasenos que, 
á la vez les contestemos en un solo escrito. 
Para formular cargos contra la actual admi­
nistración, dice La Vos de Cuba: ‘‘que com­
parando el movimiento de buques entrados 
en este puerto, durante los citados meses de 
abril y mayo de este año, con igual periodo del 
pasado, resultan 16 buques más en el presente 
y con aumento de 11,128 toneladas en abril y un 
buque más en mayo con 16,079 toneladas. Esta 
noticia descarnada puede causar efecto; pero si 
el colegí! dijera lo exacto del caso, esto es, que 
las nueve décimas partes de esas toneladas han 
sido imi^roductivas para el fisco, porque corres­
ponden á mercancías de escasos adeudos y pro­
cedentes de puertos nacionales ó extranjeros, 
importadas en bandera española, quedaría ex­
plicado el milagro. Hay que tener en cuenta 
además las considerables rebajas arancelarias 
que han tenido lugar y se verá claramente, que 
ni con un considerable aumento de toneladas 
en la importación, pueden cubrirse las diferen­
cias que producen aquellas rebajas: por eso es, 
que nosotros consideramos viciosa la costumbre 
de comparar los productos de las rentas de 
Aduanas, mes por mes, de un año para otro, 
cuando no se toman en cuenta las diferencias 
que necesariamente se producen cuando ocu­
rre alguna modificación en los aranceles.

Vea nuestro colega El Avisador Comercial, el 
movimiento de buques, en lo que va de este año. 

observe que comparado con igual período del 
pasado se advierte una notable diferencia en con­
tra del presente, lo cual explica sobradamente la 
escasez de despachos; á tal extremo, que el lu­
nes pasado, en los almacenes de esta Aduana se 
pusieron al despacho siete bultos, todos de efec­
tos que pagaban muy escasos derechos, y para 
el siguiente dia, quedaban otros siete bultos de 
igual naturaleza, estando casi vacíos los almace­
nes. Con esa existencia, ¿cómo ha de haber re­
caudación?

En cambio, el año pasado por esta época, los 
almacenes estaban materialmente atestados de 
bultos y la recaudación era proporcional á tan 
excesiva existencia. Ahora bien, ¿que culpa tie­
nen los empleados de Aduanas, incluso el Inten­
dente, los del Centro y los de las administracio­
nes, si no existe importación de mercancías pro­
ductivas? Acaso depende esa falta, delà ineptitud 
ó de la mala fé de los empleados, como lo dá en­
tender, con sobrada ligereza y afectando un ab­
soluto desconocimiento de la materia. El Avisa­
dor Comercial?

No, y mil veces nó: y ya que el colega elogia 
una administración pasada para deprimir á 
la presente, sin descender nosotros á inculpa­
ciones, ni apelar á citar nombres propios, le ha­
remos presente, que precisamente cuando no 
hay grandes importaciones de tejidos y otros 
efectos que paguen crecidos derechos, no hay 
fraudes, ni puede haberíos; primero porque la 
exiguo de la recaudación, no permite que se 
hagan distracciones de vídores, sin que se ad­
viertan enseguida, y segundo, porque si se hicie­
sen, habría de ser en pequeñas cantidades, y no 
es creible que haya bastante cinismo ó abnega­
ción, para correr la ventura de ir á presidio, por 
alcanzar una docena de pesos.

Si no hay existencia de mercancías producti­
vas en la Aduana de este Puerto, no inculpen 
por ello, nuestros aludidos colegas, á la actual 
Administración. Otras varias son las causas que 
contribuyen á esa baja en las importaciones, y, 
antes al contrario, eso mismo pudiera justificar 
la conducta de la Administración, porque es 
muy sabido, y á nuestros dos colegas les consta, 
que precisamente las grandes importaciones, y 
la atinencia de bultos al despacho tiene lugar 
con frecuencia, cuando el comercio cuenta posi­
tivamente con rendimientos favorables. Y esto 
es tan cierto, que cuando han ocunido cambios 
repentinos ó inesperados en el personal de las 
Aduanas, muchas casas mercantiles han dado 
órdenes por el cable, mandando suspender las 
remisiones que tenían dispuestas.
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Para culpar cou justicia á la Administración 
actual, sería preciso que se encontrase en con­
diciones de producir una buena recaudación y 
dejara de realizaría.

En cuanto á la gestión fizcalizadoja dispuesta 
por la Intendencia General, no puede ser más 
activa y eficaz, porque en ninguna época, se han 
repetido tanto las visitas de inspección á las 
Aduanas, ni se han alcanzado en ellas, los bene­
ficiosos resultados que se han obtenido en Cien­
fuegos, Cárdenas, Matanzas y Cuba.

No tenemos la ridícula pretensión de figurar­
nos, ni mucho menos hacer creer á nadie que 
nos hallamos en el mejor de los mundos posi­
bles, ó para hablar con propiedad, que ha llega­
do nuestra Administración Económica al mayor 
grado de exelencia y moralidad, pero si será for 
zoso reconocer que bastante se ha mejorado, que 
se está en el camino de las reformas convenien­
tes, y que paso á paso y con el decidido empeño 
que anima á la Intendencia General de Hacien­
da, irán desapareciendo los vicios y males anti­
guos que aquejan á nuestro ya vetusto sistema 
rentístico.

Debemos hacer presente á nuestros colegas, 
que no hemos dicho que los proyectados tratados 
comerciales, sean la única causa de la minoración 
en las importaciones; pero, á la ilustración de 
aquellos; no podrá ocultárseles, que eu efecto, en 
vísperas de celebrarse no solo nuevos tratados 
comerciales, sino que tambien importantes reba­
jas arancelarias, el comercio habría de retraerse 
en parte, de intentar grandes importaciones, con 
relación á ciertos artículos que probablemente 
pudieran introducir en este mercado con mucho 
menos gastos, si los aplaza, hasta conocer el al­
cance de las anunciadas reformas y cuyos artí­
culos con poco retraso en la importación, es 
evidente que se les proporcionaría ventajas en 
los precios.

Proceder de otro modo sería una verdadera 
demencia, exponiéndose á una pérdida infalible.

Los telegramas recibidos recientemente justi­
fican nuestras anteriores manifestaciones, y si 
como, al fin, es un hecho que se modifican los 
aranceles, se rebajan ó se suprimen las impor­
taciones, y se reducen otras contribuciones y 
gastos públicos, mucho habremos adelantado en 
la reorganización de este hermoso país, digno 
bajo todos conceptos, de volver á alcanzar cuan­
do menos, la prosperidad y bienestar que dis­
frutaba antes de la guerra, sin necesidad de ape­
larse á un arrendamiento bochornoso para la 
Administración y perturbador para los intereses 
generales de la Isla.

Después de todo vamos á terminar por hoy, 
demostráudo de una manera irrefutable á nues­
tros apreciables colegas que no hay tal baja 
en la renta de Aduanas, y sólo se encuentra esa 
diferencia en su espceial manera de comparar y 
y estimar la producción de aquella renta. Com­
parar los rendimientos de un año con otro, mes 
por mes, es lisa y llanamente un tremendo ab­
surdo, cuando en dicho período de tiempo, no 
concurren las mismas ó idénticas condiciones, 
porque estas, iufiuirían bajo distintos sentidos 
en los resultados. Lo que corresponde, lo lógico, 
lo administrativo, lo quese hace en todas partes, 
tanto en la Península, como en el extrangero, es 
tomar por base el presupuesto de ingresos, y 
comparándolo con los realizados, se deduce si 
hay. baja ó alza. Para el caso presente, la irrefu­
table fuerza de los números oficiales ésto es, lo 
exacto, contestará por nosotros á las supuestas 
bajas, con que alardean los citados periódicos, 
para lograr la realización de sus planes, eu la 
desesperada campaña que libran á favor del 
arrendamiento de las Aduanas.

En el presupuesto actual de 1886 á 87, el in­
greso delà Renta se estima en... $ 12,503.000 

Hasta 31 de Mayo se han recau­
dado...................................... . „ 12,549,698

Alza............................................ $ 46,698
Falta todavía toda la recaudación del presente 

mes de Juuio que pasará de $500,000.
Por consecuencia, estábamos en lo cierto cuan­

do en nuestro número anterior, afirmábamos que 
la Renta de Aduanas en toda la Isla, auguraba 
un alza de consideración y hoy tenemos la satis­
facción de asegurar que ,desde al año 68 á la fe­
cha no habíamos visto tan singular como prós­
pera tendencia en los angustiosos momentos en 
que una crisis general y avasalladora aflije hon- 
dameute á la Gran Autilla.

Véase ahora si puede decirse en justicia, ni 
aún en puridad de verdad que hay bajas, y, lo 
que es más gratuito todavía, que esas dependan 
de los funcionarios de Aduanas.

Dentro del mencionado criterio hemos estimado 
nosotros los resultados de aquellos referidos Es­
tados de recaudación, lleuosde años de servicios 
en la Carrera administrativa y obligados por razón 
de la especialidad de nuestras ocupaciones ad­
ministrativas, á estudiar las ciencias sociales que 
se relacionan tan intimamente con los traba­
jos económicos que representan las oficinas de 
Hacienda; con alguna competencia contamos, 
pues, para aseverar á La Vo^ que sus cálculos y 
deducciones, no sólo son equivocados y erróneos. 
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si que también apasionados al desear con apre­
suramiento tal la desaparición del personal admi­
nistrative, á fin de dar lugar, ála entrada, en las 
aduanas de otro, quizás, inexperto, desconocedor 
de los reglamentos de la Administración y falto 
de práctica pericial; invocando, sobre todo, co­
mo antídoto de la inmoralidad, lo que es mucho 
más inmoral y perturbador todavía: el arrenda­
miento de de las Aduanas, en un país en el que 
dicha inmoralidad invade á todas las esferas 
de la actividad y del trabajo y cuyos arren­
damientos están tan absolutamente condenados 
como perjudiciales al Fisco, por las experien­
cias de la Hisioria y los fallos de la Economía 
Política y de la Estadística.

En el próximo número proseguiremos en la 
laboriosa tarea de replicar contra acusaciones tan 
graves, que parece mentira hayan tenido origen 
en La Vo^, por afectar á autoridades que tan le- 
gítimameute representan en Cuba al Gobierno Su­
premo, así como, en un periódico comercial que 
aspira á mantener un crecido recargo en los 
Aranceles de Aduanas, en los instantes críticos, 
en que el Gobierno de la Nación se declara á favor 
de las rebajas arancelarias, reformas que llegan 
en la oportunidad, en que el país en masa, la 
opinión pública, las reclaman como la piedra 
angular del robusto edificio de su salvación y 
bienestar y cuando tantas amarguras y desven­
turas empobrecen y arruinan á la Grau Antilla. 
Discurrir, eú circuustancias tales, el medio de 
enriquecer á varios capitalistas, á costa del Co­
mercio y la Agricultura del país, es á todas luces 
una aberración.

ALEJANDRO RAMIREZ.

IX.

El dia 1? de julio de 1816 entraban en el puer­
to de la Habana, procedentes de Cádiz y Puerto- 
Rico al cabo de cuarenta y cicco dias de navega­
ción, ocho buques españoles.

De ellos, la fragata Castilla conducía al Presi­
dente, Gobernador y Capitán General D. José 
Cienfuegos, el bergantín Alerta á la esposa del 
nuevo Capitán General, y la fragata José Pamo- 
na al Superintendente D. Alejandro Ramírez, á 
quien acompañaban su madre política y los cin­
co niños. Traían además, algunos de esos buques 
el regimiento de Navarra. Ese mismo dia tam­
bién tomaba puerto, después de cuarenta y nue­
ve de viaje, desde la costa de Africa, el bergan­
tín goleta español Brillante, su Capitán Antonio

Gil, cargado con 236 negros bozales de ambos 
sexos, consignados á la casa de Lombillo.

Cienfuegos, nombrado Gobernador de la Ha­
bana y Capitán General de Cuba y de las dos 
Floridas, por Real decreto de 17 de enero de 
1815, venía á suceder á D. Juan Ruiz de Apo­
daca.

Si hemos de juzgar por testimonios que á no­
sotros han llegado de algunos coetáneos, la ele­
vación de Ramírez á la Superintendencia de Cu­
ba fué bien recibida eu la Isla. D. Diego José 
Sedano escribía á Ramírez en estos términos: 
‘‘Ciertamente que su promoción de V. no la cree­
ría yo sin verla, y que, áun viéndola, me suce­
de como á V., que me parece sueño. Sea en 
horabuena para V., para esta Isla, para la Nación 
y para sus amigos y apasionados; y si entre tan­
to que V. sale á mayor teatro, donde le está 
lían ando, dias há, la necesidad pública, le pu­
diese aquí servir de algo mi Cartilla de letras 
gordas, por el único mérito de vieja (y que V. la 
honra demasiado sólo con hacer mención de 
ella), la tendrá tan á su disposición y con tan 
buena y pronta voluntad, como tiene V. para 
cuanto más sea de su agrado á este su afectísi­
mo y muy obligado amigo y servidor.” El señor 
Fernández Roldán, que interinamente había ser­
vido la Superintendencia, celebraba la promo­
ción de Ramírez y añadía: “Lo que siento y sen­
tiré es la demora de V. en esa ínsula, si ha de 
preceder á su salida la idanta de nuevas gra­
cias.”

Es digna de transcribirse la carta que á Ramí­
rez dirigió el 12 de enero de 181(i, el célebre 
Obispo Díaz Espada, al felicitarle por su nom­
bramiento:

“Muy Sr. mío y de mi afectuoso respeto: las 
anteriores noticias que tenía de la ilustración y 
otras muy apreciables circunstancias que carac­
terizan á V. y á sus buenos servicios al Rey y á 
la Patria, que había también leído eu algunos 
papeles públicos, me habían hecho apreoiarle eu 
mi corazón, y desear ocasión de ofrecerle mis 
debidas consideraciones: y yo que en el año de 
1812 no tuve el .honor de hacerlo por mi estan­
cia eu el campo con mis males, tongo la mayor 
satisfacción de (¡uc habiendo V. merecido el 
Real nombramiento de Intendente de esta Isla, 
vuelva á esta ciudad para estimar de cerca y 
servir en cuanto puedan mis cortas facultados á 
un tan digno jefe como V. 8.

“Acepto con la mayor cordialidad las expre­
siones y ofrecimientos que me hace V. S. en su 
estimable carta de G de octubre último, porque 
deseo verdaderamente nuestra mútiia relación y 
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amistad, con la cual me ofrezco con la mayor 
franqueza á la disposición de V. S. y le deseo 
pronta y feliz venida y el más satisfactorio acier­
to en este destino, como es de esperar de sus ca­
lificadas luces.

“Dios guarde á V. S. muchos años. Habana 12 
de enero de 1816.

B. L. M. de V. S. su atento y seguro servidor, 
Juan Jph. Obispo do la Havana.

El General Kuiz de Apodaca, que gobernaba 
en Cuba, daba á Kamírez la enhorabuena por su 
destino á la Intendencia, donde no dudaba que 
baria con su talento é ilustración muchos servi­
cios al Rey y al Estado.

No se ocultaban ciertamente á Ramírez las 
graves dificultades ni los peligros á que había de 
hacer frente en su nuevo destino.

Cuba, es verdad, estaba tranquila; pero en tor­
no de ella se levantaban las llamas del incendio 
en que desapaiecía el colosal imperio de España 
en América. Venezuela, Nueva Granada y Buenos 
Aires luchaban con ánimo resuelto por alcanzar­
ía independencia que España se negaba á reco­
nocer; br derrota de Calderón y el fusilamiento 
de Allende, Aldama, Jiménez ó Hidalgo redujeron 
las proporciones del movimiento iniciado en Do­
lores; mas no lo contuvieron por completo, y el 
Vi-rey Ruiz de Apodaca, que acababa de dejar el 
gobierno de la Gran Antilia, en su tránsito de 
Veracruz á la capital, vióse atacado por la caba­
llería de Osorno; los Estados Unidos, que realiza­
ban las predicciones del Conde de Aranda, traus- 
formábause, de pigmeo nacido al amparo de Eran- 
cia y España, en gigante, para llegar á ser el coloso 
irresistible de las regiones americanas, olvidaban 
como había dicho el mismo sagaz estadista, los 
beneficios recibidos de ambas potencias y no 
2Jensaban más que en su, engrandecimiento, y no 
satisfechos con haber adquirido la Luisiana, as­
piraban á que España les cediese las dos Floridas 
en compensación de perjuicios, de indemnización 
de presas hechas por corsarios franceses y de 
confiscaciones do propiedades de ciudadanos 
americanos; Inglaterra, que no podía olvidar el 
auxilio que España prestó á las trece colunias 
sublevadas en 1775, prestábase ahora á favorecer­
ía revolución de las posesiones españolas con lo 
que á un tiempo mismo conseguía desbaratar el 
imperio de su rival en América y abrirse mercados 
en las nacientes Repúblicas; y como si causas tan 
eficaces de abatimiento y desasosiego no fue­
sen bastantes para oprimir el ánimo mejor dis­
puesto, el comercio cubano, ceñido á las pro­
porciones que le imponía la política mercantil de­
là Metrópoli, veíase teuazmeute perseguido por | 

los audaces y numerosos corsarios ingleses y 
franceses que desplegaban las banderas de las 
colonias sublevadas, tan temerarios que á veces 
se presentaban á dar caza á las embarcaciones 
españolas, á la vista del Morro de la Habana y 
en las aguas del cabo de San Vicente' y del estre­
cho de Gibraltar.

El país había permanecido estacionario, si se 
comparan sus progresos en población, comercio 
y cultura con los realizados por otros america­
nos en el mismo tiempo. Según los documentos 
que se acompañan á la famosa Ilepresentación 
de la ciudad de la Habana á las Cortes, de 20 
de julio de 1811, la población de Cuba en 1810 
se calculaba en 600,000 habitantes que se distri­
buían desiguahneute en la vasta superficie de la 
Isla, i)ues de ellos 350,000 se fijaban á la parte 
occidental y 250,000 á la oriental. A una su­
perficie de 118,833 kilómetros cuadrados corres­
pondía, pues, una densidad de 5.05 habitantes; 
muy inferior á la do Puerto-Rico en 1812, que, 
como se ha indicado, estaba representada pol­
io.04. De la total población, 274,000 habitantes 
pertenecían á la rqza blanca y los restantes 
326,000, á la de color, estando así los primeros 
en la relación de 45.67 por ciento, y los segun­
dos en la de 54.33: en el número de la raza de 
color se comprendían 212,000 esclavos, es decir 
35.33 por ciento de los habitantes de Cuba. La 
inferioridad numérica de los blancos, el elemen­
to más culto de la población, se explica con sólo 
recordar que en los comienzos del siglo, la Isla, 
sin excepción alguna, era un país entregado por 
completo al tráfico de negros, en que hacííi 
principalmente consistir la prosperidad material, 
á que entonces más que nunca se posponían to­
das las aspiraciones que suelen eugendrarse en 
los pueblos civilizados. Dedúcese de los datos 
expuestos que gentes de tal manera constituidas 
y por tales pasiones movidas, no habían de con­
sagrar su atención al adelantamiento del espí­
ritu, sino de un modo secundario y esto en 
beneficio de la clase superior y privilegiada. 
Luego, en aquellos tiempos, no se daba á la 
instrucción primaria la importancia que real­
mente tiene, y toda la juventud, en las clases 
acomodadas, se consagraba á estudios más pro­
pios para formar un pueblo de soldados y de 
frailes y ergotistas, que para establecer el equi­
librio de condiciones económicas, políticas y 
morales, sin el cual la sociedad tiene por fuerza 
que dividirse en opresores y oprimidos. La ins­
trucción-primaria, áun en el limitado concepto 
que entónces se le daba, no llegaba sino á un 
reducidísimo número de niños blancos en las 
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ciudades, y cou procedimientos tan violentos, vine 
hoy, al leer las memorias de la Sociedad Econó­
mica de la Habana, asalta al ánimo la duda de 
si las escuelas eran otra cosa que un tristísimo 
trasunto, por sus correcciones bárbaras é inhu­
manas, del barracón de los ingenios.

El desenvolvimiento del país estaba (’ontra- 
riado y entorpecido por una doble centralización, 
tanto más funesta, cuanto quelas comunicaciones 
eran escasas y tardías. En la resolución de las 
consultas invertíanse meses, á veces hasta un 
año: el Intendente participó al Ministerio, el 21 
de marzo de 1814, que se había destinado la go­
leta guarda-costas La Velo^, á escoltar los bu­
ques mercantes que hacían el comercio con mu­
cha actividad desde el puerto de la Habana al de 
Veracruz, ^A fin de libertarios de los insultos de 
los corsarios insurgentes de Cartagena,” y Gón­
gora, Ministro á sazón, contestó el 20 de julio, 
aprobando la medida, por Real órden que no se 
recibió en la Habana sino el año siguiente, pues 
Aguilar puso el cúmplase á esa y á otras dispo­
siciones que habían sido expedidas el mismo 
mes, el 1" de marzo de 1815. Además, no se ce­
ñía entonces el Gobierno de la Metrópoli á dic­
tar resoluciones en asuntos de gran importan­
cia, sino que llevaba la minuciosidad de su ges­
tión á las necesidades más pequeñas, como el 
nombramiento de escribientes, el aumento de 
sueldo á un portero (1), ó la concesión de licen­
cia al dorador de la Real Cámara, Luis Leprince 
para que pudiese rifar una papelera de caoba, 
en la misma forma que en casos semejantes se 
hubiese practicado y siempre que el dorador sa­
tisficiese los derechos acostumbrados.

No menos perjudicial á la prosperidad general 
de la colonia había de ser la centralización haba­
nera, en un época en que la carencia de caminos y 
la persecución de los corsarios que frecuentaban 
las costas hacía por extremo riesgosas las cornu­

ti] Ramírez puso el ciímjna.se, el 27 de agosto de 1817, 
á esta Real órdeu:

“El Rey no ha tenido á bien acceder á la solicitud de 
D. Francisco Nolasco Caballero, alguacil portero de esa 
Intendencia, que cou carta de 18 do setiembre último 
núm. 67 ha dirigido V. S. relativa á que se le aumente el 
sueldo desde doce y medio pesos que disfruta hasta los 
veinticinco que acordó la Junta Superior Directiva de Real 
Hacienda, por no permitirlo las estrechas circunstancias 
del Erario.

“Lo que comunico á V. S. de Real órden para su inte­
ligencia y cumplimiento'.

“Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid, 8 de fe­
brero de 1817.—Garai/.

“Sr, Intendente de Ejército de la isla de Cuba.” 

nicacioues entre los puertos de la Isla. (2) Si se 
exceptuán la Audiencia, que residía en Puerto- 
Príncipe y la Sede del Arzobispado que estaba 
en Cuba, todas las corporaciones de importancia 
en la vida pública se encontraban en la Habana, 
centro del Gobierno y de la actividad comercial 
de Cuba. Hase visto la notable diferencia con 
que se distribuía la población, conceutráudosc 
la mayor parte en la capital y en las jurisdiccio­
nes próximas, como Matanzas, Gnauabacoa, San­
ta María del Rosario, Jaruco y Bejucal: la sola 
ciudad de la Habana contenía 9(5,304 habitantes, 
es decir, 15.55 por ciento de los 600,000 en que 
se estimaba la total población del territorio. Es­
ta concentración de habitantes en determinados 
puntos, había de ejercer considerable influjo en 
el carácter y en las costumbres de los diferentes 
grupos que se ft rmaron._

No se limitaban las diflcultades de la situación 
á los peligros que amagaban de los países cir­
cunvecinos, ni á las trabas de la centralización 
política: Cuba, como Puerto-Rico, no producía 
para cubrir los gastos de su administración, y no 
solamente había cesado el subsidio de las cajas 
de Méjico, sino que la guerra que ardía en el con­
tinente, demandaba recursos extraordinarios. 
España, no bien se terminó la lucha contra los 
franceses, resolvió combatir euórgicamente á lás 
sublevadas colonias. El comercio de Cádiz ofre­
ció los recursos para el empeño, y el 3 de abril 
de 1815, una brillante expedición, compuesta de 
10,642 hombres, á las órdenes del General Mori­
llo, arribaba á Puerto-Santo, á barlovento de Ca- 
rúpano, en las costas de Cumauá. Lord Welling­
ton había recomendado á Morillo ‘‘como el más 
apto para la empresa, por sus grandes prendas 
militares y la entereza de carácter que había 
mostrado en la Península.” (3)

(2 ) D. Joaquín de Osés y Alzua primer Arzobispo de 
Santiago de Cuba, se expresaba de esta suerte, en el 
Informe que presentó al Rey el 30 de noviembre de 1794:

“Las mismas causas que concurrieron al incremento del 
territorio de la Habana, habrían hecho feliz proporeional- 
mente al de Cuba, si ura funesta rivalidad no hubiese in­
terrumpido el curso natural de ellos. Los millones intro­
ducidos en la Habana, los expendios en costosas fábricas 
de castillos y fortalezas, Astillero y Arsenal, cortes de 
maderas. Factoría General de Tabacos, Junta de Diezmos, 
Tribunal de Cuentas, Capitanía General, Intendencia, Mi­
nisterio de Marina, Administración General de Coitcos, 
Universidad, comercio çonsiderable que atrae su situación 
local, y la residencia de los prelados en dicha ciudad han 
dado sin duda todo el impulso y calor á su incremento y 
grandeza sorbiéndose toda la sustancia del resto de la Is­
la, que la ha atraído como esponja por estos canales.”

fj] Autabiografia del General Loué Antonio Páez, 
tomo 1?, capítulo VIH.



DE LA ISLA DE CEBA. 119

Ramírez había, pues, de resolver en Cuba, pro­
blemas semejantes á los de Puerto-Rico; pero el 
campo de su acción era más vasto y las circuns­
tancias más complejas y más árduas. A su clara 
penetración no se ocultaban los peligros que le 
habían de envolver en la Superintendencia á que 
se le promovía, y sus palabras al Obispo Fr. Ra­
món Casaus, en cartea que le escribió en Puerto- 
Rico el 27 de marzo de 1816, parecen encerrar 
un vaticinio tan ominoso como triste:

^^A la satisfacción interior que debo tener 
acompañan los naturales cuidados, no tanto por 
la delicadeza de mi nuevo destino, como por el 
tiempo y su sensible influencia en todas las co­
sas. Sé que tengo tantos desafectos cuantos eran 
y son los que anhelan el mismo puesto para 
sí y sus allegados. Sé que todo se dice y todo se 
oye, y la más pequeña chispa levanta una ho­
guera. En mi genial moderación, sólo mis cinco 
huérfanos pueden estrecharme á que me lance 
en el torbellino, cerrahdos los ojos, flado siempre 
en el testimonio de la pura conciencia y enco­
mendándome á Dios, con quien ruego á V. no 
me olvide en sus oraciones; porque ahora, más 
que nunca, necesito todo su auxilio.”

¡Ah, no sospechaba tal vez Ramírez que su ex­
quisita sensibilidad, su carácter inmaculado y su 
misma genial moderación habrían de contribuir 
poderosamente á atormentar su existencia en los 
momentos mismos en que consumaba la obra 
generosa á que habían' consagrado sus nobles y 
perseverantes esfuerzos Valiente, Arango y 
Martínez de Pinillos!

INEXACTITUDES. .

Es completamente inexacto que hayamos 
sostenido que la única cansa de la baja en la 
Renta de Aduanas, lo fuese la noticia acerca de 
la negociación entablada por nuestro Ministro 
de Estado de un Tratado Comercial con los Es­
tados Unidos; como con evidente mala fé presu­
pone el Avisador Comercial y, al indicado pro­
pósito; insertamos á continuación lo que dijimos 
sobre asunto tan intencioualmeute controvertido 
por el articulista del Avisador.

An Comercio.

“Como era de esperarse, la desanimación y 
atonía que se observa, en esta Isla, á consecuen­
cia de la notable baja en los precios de los azú­
cares, con referencia á la agricultura y comercio, 
se reflejan yá hondamente en la recaudación de 

Aduanas. Los manifiestos y sobordos que se re­
ciben en la de este puerto, demuestran una baja 
considerable por la escasa importancia de los 
adeudos.

Es de notarse que los mercados extranjeros, 
habrán de adoptar una actitud espeotante, con 
motivo de las negociaciones que para un tratado 
comercial con los Estados Unidos, es público y 
notorio, se pretende llevar á cabo entra el actual 
Ministro Plenipotenciario de aquella República, 
en Madrid y, nuestro Ministro de Estado. Por lo 
demás, ya lo hemos dicho al discutir con nuestro 
apreciable colega La Vo^, cuando combatíamos 
el arrendamiento de las Aduanas; con las espe­
ranzas que nos infunde el gabinete que preside 
el Sr. Sagasta, los planes reservados que se medi­
tan en la Corte, inspirados todos, en los elevados 
propósitos del Gobierno Supremo para remediar 
la crisis que atraviesa esta Autilla; saldrá, no 
cabe duda, algo importante, nuevo y beneficioso, 
en alto grado, para los generales intereses de 
este país. Así, parece, auuuciarlo la reserva que 
se viene notando, existe, en dicho departamento 
de Estado, en cuanto se relaciona con Cuba y 
Puerto-Rico; con tanto mayor motivo cuanto que 
se acerca el momento de discutirse los presu­
puestos generales que han de regir durante el 
próximo año económico y sabido es que contie­
nen reformas trascendentales, en el sentido 
arriba expuesto.

Por consecuencia, los referidos mercados ex­
tranjeros, en sus relaciones comerciales con 
Cuba, han adoptado un temperamento espec- 
tante, en previsión de futuros acontecimientos 
que mejoren notablemente la actual situación 
de esta plaza, lo cual esplica, en gran parte, el 
notable descenso expresado en los derechos de 
importación de la Aduana de este puerto, con 
relación á una época de mas actividad, en otros 
años. Respetando nosotros la reserva apuntada 
del Ministerio de Estado, guardamos, á nuestra 
vez, silencio, temiendo entregamos á cougeturas 
indiscretas por lo estemporáneas, pero sirva lo 
someramente bosquejado para esphcar la calma 
que, á primera vista, hemos asegurado que exis­
te en esta Aduana. Lo anómalo y anti-económico 
sería que ocurriese lo contrario. Estamos, pues, 
dentro de la lógica y de las más severas prácti­
cas comerciales.”

Se verá sencilla y claramente, en lo que acaba­
mos de insertar que no nos referíamos al Tratado 
Comercial solamente, respecto de cuya suerte, 
nada se sabe^hasta la fecha, si que tambien muy 
principalmente á las reformas de presupuestos 
que, en extracto, ya conocemos y que se han 
transmitido por el cable; precisamente fundadas 
en las reformas que anunciábamos, deduciendo 
lo que en la actualidad es una verdad palmaria, 
cual es: que al estimarse por los mercados ex­
tranjeros la influencia de tales rebajas en los 
derechos de importación, la notable que consti­
tuye la reducción á dos columnas, las cuatro de 
que constan los aranceles vigentes, no habían 
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de ser tan enemigos de sus propios inter<ises, di­
chos comerciantes extranjeros para aventnrarse 
á cargar barcos abarrotados de mercancías con 
dirección á Cuba, en los momentos en que se 
exponían á que sus cargamentos se vendieran á 
mas alto precio que aquellos que habrían de ser 
aforados despues de las reducciones en las tarifas 
aduaneras. Esto es lo que mas directameute se 
desprende de lo inserto y esto es lo que cual­
quiera publicación verdaderamente seria, ilus­
trada y menos apasionada que el Avisador hu­
biera, desde luego, comprendido discurriendo 
con buena fé y sinceridad, tal como se evidencia 
del siguiente suelto de la Revista que tambien 
reproducimos á continuación:

“Razón teníamos al afirmar en números ante­
riores que entre las diferentes causas que mili­
tan en la baja asazmeute .justificada que se ob­
serva en la renta de Aduanas figura la actitud 
espectaute del comercio extranjero, cuya aten­
ción está fija en las reformas de los presupuestos 
que han de regir durante el ejercicio de 1887-88; 
con efecto, según las últimas noticias recibidas 
de Madrid, ya se sabe que se proyecta la rebaja 
de los aranceles de importación y su arreglo 
hasta equipararios á los de la Península, redu­
ciéndolos á las dos columnas que en España ri­
gen y la supresión de los derechos de exporta­
ción. Así se esplica, con otras causas más inme­
diatas que entónces enumerábamos, el notable 
descenso de los adeudos que revelan los mani­
fiestos de los barcos entrados cu el j)reseute 
mes y en el anterior. Actitud espectaute con la 
tendencia de aspirar, dichos mercados extran­
jeros, no solo á las ventajas de las indicadas 
rebajas, si que también á las que se deriven de 
proyectos que todavía reserva el Señor Ministro 
de Estado, con relación al Convenio Comercial 
con los Estados Unidos, caso de que fracasara el 
proyectado Tratado y tanto dá, en el terreno de 
aquellos beneficios que se realice lo uno ó lo 
otro; el hecho cierto consistirá en que resultarán 
siempre ventajas para este comercio, así como 
para el de Puerto-Rico.”

Con relación al Tratado, ademas de lo que yá 
es un hecho público y notorio, consignamos an- 
teiiormente en la Revista lo que sigue:

El 27 de Abril úitirao, el Ministro de Estado 
reunió á los Senadores y Diputados por Cuba y 
Puerto Rico, para darles cuenta de las negocia­
ciones pendientes con los Estados Unidos, á fin 
de celebrar un Tratado de Comercio.

Los Sres. Calveton, Labra y otros convinieron 
por unanimidad no crear el menor obstáculo al 
Gobierno para que lleve á cabo los asuntos 
pendientes con los Estados Unidos.

Con arreglo á lo pactado el Sr. Calveton usará 
de la palabra en una de las sesiones del Con­
greso.

Resumiendo:
El Avisador nos acusaba, hace poco tiempo, 

de ser detractores del Banco Español: léase 
nuestro artículo titulado Sanco Español y se 
vendrá en conocimiento que tal afirmación es 
errónea.

Nos ha acusado de ser órgano de los Emplea­
dos de Hacienda; cuando nos ocupamos con 
igual interés del ramo de Gobernación. Véase 
nuestra justa defensa á favor del Marqués de 
Meudez Nuñez.

Igualmente nos acusa de que para justificar 
la baja en la Renta de Aduanas no dábamos mas 
esplicacioues que las negociaciones del tratado; 
cuando en el precc 'mte trabajo hemos demos­
trado lo contrario.

Total: tantas inexactitudes como afirmaciones. 
¿Es esto serio? Es así como se discute cuando 
se aspira á la respetable representación del co­
mercio?

Protestamos por decoro do la prensa de tan 
lijera manera de escribir y de pensar y renun­
ciaremos á discutir con el colega comercial, si 
antes no nos dá garantías mas eficaces de lealtad 
y buena fó. ¿Y á quien procede con tan equívoca 
conducta se le concede poi' La Vo^ el dictado 
de ilustrado ó imparcial? ¡Cuan caro cuesta al 
colega de la calle de Teniente Rey, la exigua 
alianza que el Avisador le proporciona en lo del 
arrendamiento de las Aduanas! Como tal alianza 
escasea, bien vemos que se paga cara. Todo será 
cuestión de tiempo, por Io visto.

El articulista del Avisador atacaba al Banco 
Español en 1884 y en 1887, lo defiende.

Esperemos á 1890 y nos defenderá á nosotros 
tambien.

LA CONVERSION BE LAS DEUDAS CUBANAS.

VIH.

¿Se propuso el Sr. Gamazo realizar una verda­
dera conversión de las deudas cubanas al emitir 
los billetes hipotecarios de 1886?

Toda conversión de deuda pública, en el sen­
tido estricto del término, tiene por objeto la: 
reducción del tipo del interés, siempre que se 
respete el derecho del acreedor á ser reembol­
sado á la par, á no ser que el Estado haya de­
clarado que no reembolsaría durante cierto nú­
mero de años. Este principio es incontrovertible 
el portador de títulos puede optar por que se le 
reembolse inmediatamente á la par ó por que so 
reduzca el interés de su crédito. Si un gobierno 
que contrató un empréstito al seis por ciento 
logra que se le preste al cuatro, en cantidad 
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suftcieute ¿1 operar la trausfor ai ación de la deu­
da, es evidente cpie reducirá la carga del presu- 
puesto en la economía de los intereses, con tal 
([ue los gastos de la o])eración no superen á los 
beneticios que resulten de la diminución en los 
réditos.

Es evidente que el Ministro de Ultramar no 
se propuso realizar una conversión que aligerase 
la carga de los intereses, pues los billetes que se 
habían de emitir devengarían seis por ciento, 
tipo que en ningún caso es inferior al de las di­
ferentes deudas del Tesoro cubano. Tampoco se 
intentó seriamente consunyjr la unificación de 
las deudas: basta á probab a la libertad eu que 
se dejaba á los tenedores de aceptar ó no la 
transformación. Quedaban, pues, dos recursos 
para^ reducir el capítulo de las deudas:

1", que los nuevos valores se extinguiesen en 
mayor número de años que el que invirtieran 
en amortizarse las deudas existentes;

2", que los tenedores cediesen una parte de su 
capital.

Al primer recurso apeló el Sr. Gamazo: por el 
artículo 1" del Real decreto de 10 de mayo de 
1880, los billetes hipotécarios se amortizarán á 
la par por sorteos trimestrales en cincuenta anos, 
á lo sumo, á contar desde 1" de julio. No dijo 
expresamente que se valdría del segundo medio, 
si bien de un modo virtual so anunciaba el in­
tento de no reembolsar á la par, cuando se con­
fesaba, en la exposición que precede al citado 
Real decreto, qi-e la conversión habría de ser 
voluntaria por parte de los acreedores. El Real 
decreto de 19 de noviembre desvaneció las dudas 
que pudieran haber surgido: los acieedores que 
optasen por el canje de sus valores en billetes 
hipotecarios de 1886, perderían una parte del 
capital.

El procedimiento empleado en la conversión 
autorizada en 1886, se asemeja al que se aplicó 
en España por la ley de 20 de mayo de 1882. La 
deuda consolidada al 3 por ciento interior y ex­
terior se transformó en deuda perpétua al 4'por 
ciento de interés anual, pagadero por trimestres 
vencidos el día primero de enero, abril, julio y 
octubre de cada año. El canje se estableció en 
la proporción necesaria para que el interés á 4 
por ciento anual de la nueva deuda representase 
1.75 por ciento del capital de la consolidada al 
3 por ciento interior; es decir que, en vez de 
entregar al Estado $133.33 en títulos de esta 
deuda por $100 de la deuda perpétua á 4 por 
ciento, para que la operación resultase « la par, 
hízose el cambio á razón de $43.75 nominales 
en capital de la deuda perpétua por $100 de la 

consolidada á 3 por ciento; deduoiéndose de esta 
relación, que los tenedores habían de ceder sus 
títulos de la deuda consolidada á razón de $228.57 
nominales por cada $100 en valor nominal de la 
deuda perpétua á 4 por ciento, supuesto que 
$228.57, á 1.75 por ciento, producirían una ren­
ta de 4 por ciento anual.

El valor nominal del billete hipotecario de 1886 
es-de 5002)esetas, estableciéndose que éstas re­
presentan 500 francos ó 20 libras esterlinas; mas 
no se ha fijado el valor que, en pesos y centavos 
ha de corresponder á las 500 pesetas. El punto 
reviste coosiderable importancia, desde el mo­
mento en que el artículo 3" del Real decreto 
previene que los billetes bipotecarios de la isla 
de Cuba deberán ser domiciliados para el pago 
de intereses y amortización en la Habana, Ma­
drid, Barcelona, París, Londres y en las demás 
plazas del Reino y del extranjero en que lo juz­
gue conveniente el Ministerio de Ultramar, pré- 
vio acuerdo con el Banco Hispano-Colonial, ya 
que 500 pesetas en España no equivalen á 100 
pesos en Cuba, ni á la par monetaria metálica, 
ni al curso del cambio mercantil. Por el artículo 
1" del Decreto expedido por el Ministerio de 
Hacienda el 19 de octubre de 1868, establecióse 
que en todos los dominios españoles la unidad 
monetaria fuese ‘da peseta, moneda efectiva 
equivalente á cien céntimos,” y aunque el siste­
ma monetario de la Revolución de Setiembre 
prevaleció en la Metrópoli, no prosperó en Cuba, 
donde, después de algunas confusiones en la do­
cumentación oficial,—porque á un tiempo mismo 
nsábanse, como unidades monetarias, el escudo, 
el peso, y la peseta,—el artículo 29 de la ley de 
presupuestos de 5 de junio de 1880 determinó 
que bajo ningún concepto se prescindiese del 
peso fuerte, como unidad monetaria, en los do- 
cumeutos oficiales que se formularan en la Isla.

En las épocas en que el oro ha constituido la 
parte más considerable del caudal en circula 
ción, fué la onza de 1786 la que sirvió para 
establecer la unidad monetaria en Cuba. Esa 
rinidad monetaria nunca estuvo representada 
por una pieza, pues jamás se acuñó una que á la 
ley de veintiún quilates y peso de 31.89 granos 
del marco de Castilla, fuese jL tie la onza. Como 
la onza de oro tenía en España un valor legal de 
16 pesos, resultaba que cien pesos ó dos mil 
reales de vellón equivalían en Cuba á 106 pesos; 
es decir que la palabra peso en España significa­
ba entonces un valor diferente del que se le 
daba en la Isla. Esa par monetaria tué susti- • 
tuida cuando, à virtud del Real decreto de 20 de 
agosto de 1876, la pieza de oro de 25 pesetas 
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llegó á ocupar, en la Metrópoli, el lugar de las 
onzas y doblones’y de ellos centenes de 1848 y 
1854 y piezas de 10 escudos de 1864; entonces, 
la par monetaria metálica .entre España y Cuba 
fué de 500 pesetas por 104.2080 pesos á la ley de 
21 quilates. No tardó en cuniplirse una ley 
económica, desconocida por los que consintieron 
que las piezas de oro de 25 pesetas circulasen 
en Cuba por $5.30, y la onza de 1786 vióse ex­
pulsada del caudal circulatorio, reemplazándola 
el mal llamado centen de 1876, pudiendo decirse 
que, desde la realización de este fenómeno, ya 
consumado en 1880, la par monetaria metálica 
es de 500pesetas por 106 pesos de Cuba. El cur­
so del cambio mercantil puede ser superior ó 
inferior á la par monetaria; pero siempre tiene 
por límite máximo ó mínimo, según el caso, el 
precio de la moneda y sus gastos de transporte 
de una plaza á otra. Así, en la Habana, las coti­
zaciones del cambio con plazas de España, á cor­
ta vista, suelen fluctuar durante el año entre 4 
y 6 por ciento.

Ahora, bien: como el Gobierno sufre los que­
brantos del cambio, cuando los intereses y la 
amortización de los billetes hipotecarios se pa­
gan en Europa, resulta que 500 pesetas se con­
vierten en 500 francos ó en 20 libras esterlinas, 
beueficiáudose así el tenedor de los billetes, en 
la diferencia que se origina por los cambios. Ya 
que el valor nominal se expresó en moneda que 
no se ajusta á la unidad legal en Cuba, exige la 
equidad que los billetes hipotecarios que en ht 
Isla se domicilien, se paguen, así como sus cupo­
nes, á razón de 106 pesos por cada 500 pesetas.

Manuel Villanova.

El silencio del Diario, cuanto lo que dicho 
ilustre Decano apuntó para moralizar la Admi­
nistración y simplificar los servicios administra­
tives, han debido, en nuestro concepto, servir 
de norma y regla de conducta al correligionario 
de la calle de Teniente Rey, que, por lo visto, al 
romper' lanzas para defender el indicado arren­
damiento, abandona á su partido político, los 
sentimientos nacionales, la disciplina de su mis­
mo partido, y por lo tanto, no es estraño que se 
separe de las experiencias de la Historia y del 
fallo respetable de la ciencia y de la opinión. Y 
ahora preguntamos ¿En fuerza de tanto despojo 
y abandono, con quien se queda La Vosií Ahora 
lo veremos; pues á fuer de imparciales nos 
inclinamos siempre á la mas severa ecsactitud 
en nuestras afirmaciones. — Ee queda con el 
Avisador Comercial, cuyo director acaba de ser 
nombrado Administrador del Consumo de gana­
do en lo relativo al Rastro. Y se queda tambien 
con los futuros arrendatarios de las Aduanas. 
Luego nos dirá el Avisador que nosotros nos 
qiceamos con el público por haber justificado la 
baja en las Aduanas, con la esplicación de lo 
que pasa, en Madrid, con el tratado.—No, señor; 
quien se ha quedado con el Banco Español es el 
Avisador y el que se queda con los neo-asentis­
tas, es L^a Vo^.

¿Pero que se podrá esperar, ya, de un diario 
conservador que se permite el tremendo desa­
hogo de llamar ignorante y arbitrario al Minis­
tro de Ultramar, representante del Gobierno Su­
premo y de los poderes públicos, en esta Isla?

JUEGOS MALABARES. EL BANCO INDUSTRIAL.

La prensa entera de la Isla y aun la concien­
cia pública, quizás, rechazan el apasionado arren­
damiento de las Aduanas, cuya proposición 
tiende visiblemente á favorecer los particulares 
intereses de algunos capitalistas, en abierta lucha 
con los generales de la Agricultura y del Comer­
cio. Eu corroboración de lo expuesto, I.a Iberia 
del 16 del actual, en un editorial escrito magis- 
tralmeute, se lamenta del triste papel que de­
sempeñan el Avisador y La Voi3, abandonando 
los intereses morales de su partido, esta, y aquei 
los del comercio que representa y hasta las 
conveniencias nacionales, para defender lo que 
corresponde á varios capitalistas. Ni mas, ni 
menos.

Por acuerdo de la mayoría de señores ' accio­
nistas, so ha resuelto la liquidación de! citado 
Banco: encargándose esta operación á una comi­
sión de la que forman parte D. Fernando Illas, 
su ilustrado Director y los Sres. D. Enrique 
Conill, Marqués de Esteban, 1). Ricardo Garrido 
y D. José Vargas Machuca.

Deploramos siucerameute la resolución ado])- 
tada por los Sres. accionistas, que priva al co­
mercio de esta plaza de los importantes servi­
cios que, por espacio de más de treinta años, 
ha venido prestando aquel Banco con la recta ó 
inteligente gestión de su intregro Director el 
Dr. D. Fernando Illas.
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MISCELANEA.

Tenemos la satisfacción^de referimos á la Se­
sión que ha tenido efecto en el Congreso, fecha 27 
de Mayo próximo pasado, tomando del Correo 
de Madrid el extracto de la misma referen­
te al discurso pronunciado por el Sr. Rodríguez 
Correa, actual Director General de Administra­
ción Local en el Ministerio de la Gobernación y 
ex-subsecretario del Ministerio de Ultramar, y 
no se trata de rendir un tributo de afecto 5^ 
admiración hacia la superior inteligencia de 
aquel hombre priblico, al insertar el estrácto 
indicado, sino que atentos á nuestro programa 
y séria representación en el estadio de la prensa, 
llenamos nuestros más elementales deberes, 
llamando la ilustrada atención del lector y de 
la clase administrativa en general sobre lo que 
constituye el fondo de ese hecho.

Un verdadero y fundamental acontecimiento 
administrative. Con efecto, á uuacoutabilidad em­
pírica, mixta y deficiente que regia en los Ayun­
tamientos y Diputaciones Provinciales, origen 
quizás de perturbaciones y hasta de irregulari­
dades, en algunos casos, á la oscuridad en fin, 
sustituye, mediante la inteligente y eficaz ini­
ciativa del Sr. Correa, la técnica contabilidad por 
partida doble que viene á arrojar la claridad y 
tœden necesarios á evitar confusiones y graves 
perjuicios al Tesoro Municipal.

Y como quiera que en Cuba es perfectamente 
aplicable cuanto en Madrid acaba de efectuarse 
con tan feliz éxito, nos permitimos llamar la 
atención de la respetable ó ilustrada autoridad 
de Hacienda, así como la distinguida de nuestro 
antiguo amigo, Sr. Marqués de Mendez Nuñez, 
Srio. del Gobierno General, hacia el referido he­
cho. Igual excitación respetuosa dirigimos al Sr. 
Alonso Martin, Gobernador Civil de la Provincia. 
He a(]uí, dicho estracto:

El Sr. Rodriguez Correa habla para alusiones, 
ocupáudose del establecimiento ele la contabili­
dad provincial y municipal, y dice que lo que 
hacen 49 provincias y todos los ayuntamientos 
de España, bien pueden hacerlo las delegaciones 
de Hacienda.

Se extiende en consideraciones muy discretas 
que la Cámara oye con mucho gusto, sobre la 
partida doble; y da las gracias por su actitud á 
los señores Cos Gayon, Azcárate y Moret.

Con fecha 26 de mayo último ha tomado po­
sesión del Gobierno Civil y Comandancia General 
de la provincia de Cuba, el Exemo. Sr. D Alvaro 
Suárez Valdés, nuestro antiguo y distinguido 
amigo. Cou tal motivo felicitamos á la citada 
localidad, cuyo excelente Jefe contribuirá, como 
lo ha hecho en Pinar del Rio y en Matanzas, á la 
prosperidad y bienestar de la- misma.

Por Real órden n" C62 de 9 de mayo último 
se ha dispuesto se proceda ai pago del cupón 14 
de la Deuda amortizable á uno por ciento, ven­
cido en 1? de marzo; pago que se había suspen­
dido por otra Real orden. En consecuencia se 
abrió el pago el dia 16 del corriente para los 

cupones de títulos no presentados á la conver­
sión en billetes hipotecarios de 1886.

Pocos son los títulos que no se han presentado 
á convertir en billetes hipotecarios y se calcula 
que el total de cupones vencidos en marzo no 
excederer de $8,550.

La líevista de las Villas hace el siguiente 
merecido elogio del Ayuntamiento de Caibarien:

“Y empezando por la buena administración 
municipal, que aparece colocada en primer tér­
mino, conste que consideramos cual modelo de 
ella en la provincia al Ayuntamiento de Caiba­
rien.

A las muchas obras de reconocida utilidad 
que lleva realizadas en el tiempo, relativamente 
corto, que cuenta do existencia aquel inmejora­
ble municipio, hay que agregar hoy el proyecto, 
aprobado ya por la superioridad, de construir 
un nuevo cementerio; cementerio católico, por 
supuesto, aunque con lugar también decente y 
apropiado para que pueda ejercitarse la última 
de las obras de misericordia con los que profesan 
distinta religión.

A esa política de local engrandecimiento, 
donde no se agita más pasión que la de hacer 
bien á todos, es á la que creémos que deben 
única y exclusivamente dedicarse las corpora­
ciones populares.”

Llamamos la atención sobre la oportuna dis­
posición publicada en el Boletín Oficial de la pro­
vincia referente á precauciones que han de adop­
tarse contra la rabia, procedente de la Binta de 
Sanidnd y que publicamos en la Sección oficial 
de la Revista.

Es objeto de gran curiosidad la colonia filipina 
que ha llegado á Madrid y que se compone de 
42 personas entre igorrotes, carolinos, palaos y 
moros de Joló: por disposición del Gobierno se 
les ha instalado en el Retiro, en el edificio llama­
do “El Cason,” y luego se les ha acomodado en 
tiendas de campaña, con la debida separación de 
sexos; hay entre ellos dos matrimonios moros.

Las mujeres son muy feas, pequeñas, delgadas, 
sumamente morenas y visten faldas de cola de 
colores muy vivos y pañuelos bordados de Ma­
nila: asisten á los teatros, se pasean en botes 
por el estanque grande del Retiro, y se muestran 
maravillados de cuanto ven, caminando de sor­
presa en sorpresa.

Su mayor deseo es ver ála Reina de España, 
porque nunca han visto ningún soberano ni sa­
ben que exista otro que el sultán de Joló.

Han traído los materiales con que trabajan 
! cestos, esteras de paja y otros productos de la 
1 industria de su país,y trábaiiarán ante el público 
1 los dias en que esté abierta la Exposición: así 
i mismo traen guitarras y otros iustumeutos con 
i los que ejecutarán aires de aquellas apartadas 
! regiones en que nacieron.
i Toman mucho café, mascan mucho tabaco y 
: comen gran cantidad de arroz, que es casi su 
i único alimento.
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Se recordará las públicas alharacas movidas 
por parte de la prensa de esta capital y de pro­
vincias, con motivo del englobamiento ó reunión 
de varias fincas en los recibos matrices de los 
impuestos urbano y territorial; pues bien, en la 
Sección Oficial, del presente número insertamos 
la resolución de la Intendencia G-eneral del ramo, 
tpie ha recaído sobre cierta reclamación enta­
blada por un respetable contribuyente.

Bueno es que se tenga presento por (luienes 
corresponda, que hay que observar más tacto y 
circunspección en cuanto concierna á la Admi­
nistración de Hacienda, materia técnica y íacul- 
tativa, puesto que se tratan con demasiado apre­
suramiento los asuntos rentisticos, existiendo 
en dicho ramo secretos que no pueden ser del 
dominio público, conocimientos vedados á los 
legos, por decirlo así, en el oficio. Y tal conducta 
se observa por la referida y cierta parte de la 
prensa, que es oportuno el ruego que atentamen- 
te dirigimos á nuestros colegas, que se respete 
siquiera lo que se concede al poseedor de un 
oficio, suspendiéndose el juicio hasta' que se 
dicte resolución con relación á las reclamaciones 
referentes á Impuestos.

Correspondiendo á la invitación del Cónsul de 
España en Panamá, estuvieron enarbolados el 
dia 17 el pabellón Columbiano y los colores de 
las Naciones que allí tieueu cónsules, eu el Pa­
lacio de Gobierno y los Consulados respectivos. 
Esa muestra de cortesía tuvo por objeto celebrar 
el primer aniversario del natalicio de S. M. Don 
Alfonso XIII.

La junta de la sociedad de Navieros y consig­
natarios de Barcelona ha acordado solicitar del 
Ministerio de Ultramar que el cabota¡ie que se 
proyectaba conceder en los mi.evos presupuestos 
para Cuba, se limite á la bandera española, ase­
gurando dicha junta, que de hacerse extensivo 
á las procedencias extranjeras, se asestaría el 
último golpe de muerte á la industria marítima 
española.

Muchos dignísimos individuos del cuerpo Con­
sular de la América Española, eu la Península, 
están dando muestras del patriótico sentimiento 
que les guia, ingresando en la Unión Ibero-Ame­
ricana.

A la última comida que se celebró en casa 
de los Sres. de Rute, en Madrid, asistieron Emi­
lia Pardo Bazan, Duque de Rivas, D. Cristino Mar- 
tos y Sra., Sres. Navarro Rodrigo, Rodríguez 
Arias, General Jovellar, Ruiz Gómez, Castelar, 
Manuel de Palacio, General Concha, Rodríguez 
Correa, Gallego Diaz, de Rivera, Blasco, Vidart, 
Borrego y otras personas impotantes.

Por el Ministro de Ultramar se ha convocado 
á nueva y pública subasta para la concesión de 
los ferro-carriles de Puerto-Rico, con las mis­
mas condiciones exigidas en la subasta anterior, 
cuyo acto se verificará el dia 2 de Julio próximo.

Durante el mes 'de Abril último han llegado á 
Buenos-Vires 5,569 inmigrantes Españoles.

Se trabaja para que España tome la iniciativa 
en la celebración de un Congreso Internacional, 
encaminado á proponer todos los medios condu­
centes á disminuir los siniestros marítimos.

Es probable que en breve se proceda á la rec­
tificación de los planos de costa de la Isla de 
Puerto-Rico.

En el Ateneo de Madrid se han recibido once 
de los treinta y seis cuadros (pie pinta la colonia 
Romana de artistas españoles y que ban de cons­
tituir la decoración del Salou de ébano.

Dicba adquisición se debe á su anterior Presi­
dente, Sr. Moret y Prendergast, á cuya invitación 
respondieron los pintores españoles en Roma, 
remitiendo los cuadros solicitados.

La diputación provincial de Madrid ha acorda­
do auxiliar con cuantos medios sean posibles á 
la exposición de Barcelona.

Los cuadros presentados para la próxima ex­
posición de Bellas Artes en Madrid, ascienden á 
más de mil. A última hora se ha desplegado la 
mayor severidad en la admisión de cuadros para 
limitar los abusos.

Han llegado á Madrid varios animales proce-' 
deutes de Filipinas, destinados á la próxima ex­
posición. Tambien han llegado las plantas, cuyo 
número pasa de cuatro mil. La expedición ma­
yor se está embarcando en el puerto de Manila, 
de donde zarpará de uno á otro dia.

Un personite político aseguraba en Madrid, en 
casa de una ilustre dama que había Gobierno 
liberal basta mil ochocientos ochenta y nueve, 
por lo menos.

A 200 forasteros asciende el número de los 
llegados á Madrid, en tres dias del pasado mes 
de Mayo. Se verifican actualmente en la Corto 
tres Exposiciones: la de Bellas Artes, la de Fi­
lipinas y la de Plantas.

En la Correspoodencia de Es/Jaña recibida por 
el correo del 5 del actual ai)arece un suelto en 
que se anuncia una nueva combinación de altos 
funcionarios cutre Cuba 3- Puerto-Rico á conse­
cuencia del viaje á Madrid del Intendente de la 
isla hermana; con tal motivo so saca á relucir la 
candidatura para la Intendencia General de esta 
Isla, del referido Sr. Cabezas.

Es completamente inexacto cuanto presume ' 
la Correspondencia. El Sr. Olivares, que poseo 
toda la confianza del Gobierno del Sr. Sagasta, 
no piensa, por ahora, que sepamos, dejar un 
puesto en el que llena cumplidamente los pro­
pósitos del Gobierno de la Nación. Eu cuanto al 
Sr. Cabezas, sabemos (pie presta importantes 
servicios en Puerto Rico, eu cuyo elevado cargo 
se hace, hoy, por hoy, irreemplazable.
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SECCION OFICIAL,

HACIENDA.

Que no es posible extenderse en un solo recibo la contribución 
territorial'y urbana por cada una de las fincas que á 
ella estén sujetas-

Intendencia General de Hacienda.
Sección de Jóstadística.—Ami-Uaratnieníos.
Cou techa 6 de actual dijo esta luteudeucia al 

Exciuo. Sr. Presidente del Centro de la Propie­
dad Urbana y Pústica del término municipal de 
la Habana, lo que sigue:

‘‘Con el debido detenimiento se ha enterado 
esta Intendencia de la instancia que con fecha 7 
de mayo próximo pasado se ha servido V. E". di­
rigirle, exponiendo los inconvenientes que ofre­
cen les recibos extendidos para el cobro de la 
contribución territorial del primer trimestre del 
actual ejercicio, á causa de iucluirse en ellos, con 
un solo adeudo general, todas las fincas pertene­
cientes cá cada propietario, sin determinar las 
que comprenden, ni la cantidad correspondiente 
á cada unaj y solicitando que en lo sucesivo se 
extienda un recibo por cada finca, ó si no fuera 

. posible efectnarlo desde el segundo trimestre, 
que se detallen al dorso' las expresadas circuns­
tancias.—La Intendencia satisfaría gustosa des­
de luego los deseos de ese Centro si se hallasen 
cu consonancia con la índole del nuevo sistema 
de tributación, por el cual se está efectuando el 
cobro de la correspondiente á la riqueza urbana 
del jireseute ejercicio, ó si los inconvenientes 
que se mencionan fueran de tal naturaleza (pie 
no pudieran vencerse con relativa facilidad; pe­
ro no sucede así, y en su demostración paso á 
hacer á V. E. algunas observaciones.—Sabido es, 
ante todo, que en los AmiUaramieutos se deta­
llan minucioSameute todas las fincas que ]tosée 
cada propietario en cada término municipal, con 
designación de sus rentas y cuotas imponibles, 
reduciéndose éstas últimas á una sola suma, pa­
ra hacerla figurar en el recibo como expresión 
condensada del adeudo del ioteresado eu el tér­
mino y por el concepto que se especifican.—Sa­
bido es tambien, que ese documento de reducido 
tamaño, no podría contener, en muchos casos, 
aquel pormenor, innecesario allí, puesto que ya 
consta en los AmiUaramieutos, los cuales son 
compulsables en todo tiempo; y por eso ni en la 
Península ni eu otros países en que rige ese sis­
tema se estamjia á su dorso relación alguna, á 
pesar de lo manifestado en contrario eu la ins­
tancia.—Bespecto á los comprobantes del pago 
de la contribución de una ó más fincas determi­
nadas que en cualquier caso hayan de uecesitar- 
se, el Banco Español de esta Isla, encargado de 
la recaudación del impuesto, y sus delegados es­
tán obligados á facilitar grátis á los contribuyen- 
tes, cuantos certificados de esa clase soliciten, 
tetfiendo en sus oficinas todos los datos al efec­
to.—-Además, la Ley Hipotecaria preceptúa que 
las fincas rústicas y urbanas cuya posesión se 

trasmita, serán responsables al Estado por un 
año de contribución devengada, circunstancia 
que los Notarios tienen el deber de hacer cons­
tar en las escrituras y con lo cual los expresados 
comprobantes quedan reducidos á un corto nú­
mero que allanará su cousecucion.—No obtaute 
lo expuesto, si la experiencia que se adquiera eu 
la percepción de las cuotas del actual ejercicio 
aconsejara variar el sistema que eu él se sigue, 
la luteudeucia no vacilará en disponer que para 
el ejercicio inmediato vuelva á adoptarse la an­
tigua práctica de extender un recibo por cada 
finca, dispuesta como se halla á remover todas 
las dificultades que embaracen la trasmisión de 
la riqueza territorial y á facilitar á los propieta­
rios el abono de sus adeudos al Estado.'”

Lo que se publica eu la G-aceta para conoci­
miento general y particularmente de los contri­
buyentes por ese concepto que han promovido 
nuevas iustaucias sobre los mismos particulares.

Habana, Junio 8 de 1887.—Alejandro G. Oli- 
rarcs.

Clases pasivas.

Por la Administración .Principal de Hacienda 
pública de la provincia se uos remite el siguien­
te aviso:

El Exorno. Sr. Intendente General de Hacien­
da se ha servido disponer se abra el pago de 
la mensualidad de abril último á las classe pasi­
vas residentes en la Isla, eu la forma siguiente:

13 y 14 del actual: Cesantes y Jubilados.
16, 17 y 18, Retirados de Guerra y Marina ó 

Iuutiliza(los en campaña.
21, 22, 23 y 24: Monte-pío Civil y Militar, Pen­

siones de Gracia y Exclaustrados.
Las pensionistas- de Monte-pío Civil y Militar 

que cobran personalmente, lo harán de 11 á 2 y 
los señores apoderados de las mismas, de 2 á 4. 

Habana, 10 de junio de 1887.—Cárlos 7. Uer- 
dugo.

Jupia de Obras del Puerto de la tjabapa.

Por la Contaduría de esta Corporación hemos 
recibido el siguiente resúmeu de los Ingresos y 
Gastos correspondientes al mes de abril anterior, 
reconocidos y aprobados por la misma:

Ingresos.

Recaudado por la Adnaua y depositado eu la 
Tesorería provincial de Hacienda: 

Por arbitrio de descarga, 25 c. por 
tonelada...............  $'7.077 08 

Por id. de Poutou á los buques de 
cabotaje......-.............................. 43 25 

Por id. de atraque á los mismos.. 120 33 
Por id. de Draga á los vapores del 

tráfico interior..-......................... 283 60

Total............. $ 7.524 26
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Gastos.

Por dirección facultativa, personal y 
material........................................ $1.115 02

Por tren de limpia del Puerto, id id, 1.351 80 
Por muelles del Estaño, id. id  894 26 
Por boyas y calizas, id. id  209 12
Por Secretaría y Contaduría, id. id... 695 00

Total.____$ 4 265 20

Habana, 31 de mayo de 1887.— El Secretario 
Contador, Juan J. de Jfusset.—V" B"—El Presi­
dente, Alonso ALartín.

GOBEKNACIÓX.

—Aprobados ]>or el Excino. Sr. Gobernador 
General los ]diegos de condiciones y precios lí­
mites [tara el suministro de víveres, efestos de 
Oratorio, lavado y alumbrado, carne pan, ropa, 
titiles, medicinas, alimentos de enfermería y cal- 
zado, durante el año económico de 1887-88; la 
Junta Económica del Asilo General de Enarena­
dos, acordó fíjar el dia 6 de Julio próximo, á las 
nueve de la mañana para dar comienzo á. la 
subasta en las oficinas de la Casa, por el órden 
(¡ne xaiu expresados dichos suministros, baciéu- 
dose presente que los depósitos [tróvios [tara ser 
postor, tendrán ([ue verificarse en la Tesorería 
Central en esta capital.

Los pliegos de condiciones y precios límites 
además de publicarse en la Gaceta, estarán de 
manifiesto en la Secretaría de la Junta Econó­
mica del Establecimiento, todos los días.

—Se ha concedido seis meses de licencia por 
enfermo para la Península al Alcaide de la Cár­
cel de Bejucal D. Luís Caballero y Martos, y se 
ha nombrado para que desempeñe dicho destino 
con el carácter de interino, á D. Crúz García 
Purrillo.

—En 15 del que cursa se dispuso que las lan­
chas que en Matanzas posée D. Manuel Ruiz no 
están exentas de contribuir al repartimiento 
municipal.

—Cou fecha 16 se aceptó la renuncia presen­
tada por D. Rafael Llopart del cargo de .Alcaide 
Municipal y se dispuso la sustitución reglamen­
taria hasta la posesión del nuevo Ayuntamiento. 

Zn el Boletín Oficial de la provincia de hoy, jueves, se publi­
ca la siguiente circular de la Junta de Sanidad, relativa 
á las medidas de precaución que deberán adoptarse con­
tra la rabia.

Juni A PROVINCIAL DE SANIDAD.

JIedidas de precaución que deberán adoptar las 
autoridades locales contra la rabia.

Pisponer con oportunidad se persiga y de

muerte á los animales que aparezcan rabiosos 
dentro de la población ó de su término.

Hacer matar á los animales que hubieren sido 
mordidos por otros acometidos de rabia.

Acudir en auxilio de las personas que fueren 
mordidas por animales rabiosos ó sospechosos 
de rabia, inculcando la urgente necesidad de 
emplear los medios que la ciencia aconseja, sin 
la menor dilación, y lo infundado y íalso de la 
couhanza que el vulgo suele poner en ciertos me- 
dio.s supersticiosos y empíricos.

Recibir en caña caso de mordedura una infor­
mación en que conste el nombre, estado de la 
persona mordida, edad, especie á que correspon­
de el animal rabioso, la hora del suceso, la pai te 
del cuerf o en que la mordedura se produjo los 
auxilios [irestados al paciente, (íméu y á qué ho­
ra los prestó y el resultado, en fin, (lue ha obte­
nido de ellos, cuyos datos recogidos se remitirán 
á la Junta Provincial de Sanidad.

Mandar á los guardas de ganado, a. los cazado­
res y dueños de perros, ([ue dón á la Autoridad 
[)arte puntual y fiel de los de su pertenencia, 
tpie rabien y de los (lue sepan haber rabiado de 
la iiropiedad de otros, con expresión de los ani­
males ó personas que hayan sido mordidos poi 
olios.

Ordenar tambien á los vaqueros y en general 
á los peones de ganado, que puntualmente pon­
gan en su conocimiento la aparición de todo ani­
mal rabioso que aparezca y de los que hayan 
mordido. .

Impedir que dentro de las poblaciones ande 
suelto ningún perro sin llevar un bozal bien cons­
truido y aplicado.

Los [lerros vagabundos y sin bozal deberán ser 
recogidos y depositados por espacio de tres dias. 
Si al espirar este plazo no se reclamasen, debe­
rán ser sacrificados, no por la extrignina tan \ ul- 
garizada cutre nosotros, por considerarlo espues- 
to á accidentes desgraciados, además de ocasio­
nar en la vía pública espectáculos repugnantes, 
sino de cualquier medio prudente y bien 
tado, más en consonancia con los procederes 
modernos. _ ,

Recomendar que no se favorezca la produccioi 
de rabia espontánea, maltratando á los perros, 
persiguiéndolos ó sugetándolos á largas priva­
ciones de alimento ó bebida.

Mantener las calles en buen estado de limpie­
za, no permitiendo que en ellas se depositen aiq. 
males muertos, restos de sustancias que sirven 
para la alimentación del hombre, ni otras mate­
rias que puedan sirviiTes de cebo, á fin de evitar 
que vaguen de continuo en su busca, se irriten 
y riñan disputándose aquellas inmundicias.

Lo que ordenado se publique para que [)or los 
Alcaldes Municipales de la provincia, presidentes 
de las Juntas locales de Sanidad, se*disponga lo 
conducente para la más extricta observancia de 
las medidas propuestas.

Habana, 14 de junio de 1887.—Luis Alonso 
Martin.

Imprenta y estereotipia de Li Propasanda Uteraria, Zulueta 28. HabAïA.


